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Quizá todavía no has probado la paz inmensa que Dios te regala en estos primeros 
días de Pascua. Y, sin embargo, este tiempo —tan sencillo y tan nuevo— puede 
ser el umbral perfecto: una puerta apenas entreabierta por donde entra la luz. Deja 
que el Resucitado visite tus silencios, tus cansancios y tus preguntas; no viene a 
exigirte, sino a despertarte por dentro. 
 
Mira cómo Jesús, al caer la tarde del día de su resurrección, se pone en medio de 
los discípulos y pronuncia sus primeras palabras: “La paz esté con ustedes”. Esa 
paz no es un saludo cordial, sino una vida nueva que brota de sus llagas: manos 
abiertas, costado herido, amor llevado hasta el extremo. Cuando contemplas esas 
señales, entiendes que su paz esta hecha de una misericordia que no se rinde, de 
una fidelidad que no abandona, de una alegría que atraviesa la cruz. 
 
Hoy, el Señor resucitado, dador de su divina misericordia te invita a entrar en esa 
paz como quien vuelve a casa y descubre habitaciones que no sabía que existían: la 
certeza de ser amado sin condiciones y de pertenecer a una familia que no tiene 
fronteras, la familia de los hijos de Dios. Si acaso por momentos te sientes indigno 
o incrédulo como Tomás —“¿yo, hijo del Padre?, ¿yo, hermano de Cristo?”—, 
escucha también su respuesta: ¡Trae acá tu vida! acércate con confianza y deja que 
tu corazón repita, con verdad y gratitud: “¡Señor mío y Dios mío!”. 
 
Ejercicio de oración: 
Haz una lista o trae a tu mente aquellas cosas que actualmente te inquietan y sien-
tes que  te roban la paz. Posteriormente, en un momento de oración, preséntate 
delante de Jesús resucitado, contempla su sonrisa, sus llagas en sus pies, manos y 
costado, la paz y bondad que inunda su rostro, habla con Él de todo lo que te 
preocupa, pero sobre todo contémplalo presente y vivo junto a ti. 
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HORARIO DE OFICINAS 
 Lunes a Viernes de 9:30  A.M. a 1:30 

P.M. y de 3:30 P.M. a 6:30 P.M. 
Sábados CERRADO. 

 
MISAS 

Lunes a Sábado:  
8:00 A.M.   Y  7:00 P.M. 

 
Domingos:  

10:30 A.M., 12:00 P.M.,  5:00 P.M., 
7:00 P.M. 

 
CONFESIONES 

Miércoles: 8:30 a 9:00 am 

De jueves a sábado: 18:00 a 

18:50 pm 

En otros horarios en la     

oficina con previa cita. 

BAUTISMOS 
Todos los Sábados 12:00p.m.        

Limitado a 5 niños.                           
Presentar 10 días antes en oficina: 

Acta de Nacimiento original  y        
copia del bebé.  - Comprobante     

de sacramento (s) de padrino (s). -     
Pláticas pre-bautismales de papás   

y padrinos. 
Registro  al  entregar  papelería      

completa. 
 

ADORACIÓN AL SANTÍSIMO 
  Hora Santa y confesiones, todos 

los jueves de 8:00 a 9:00 P. M. 
Primer viernes  del mes exposición         

Al Santísimo de 9:00 AM a          

5:00 PM                                          

www. san j e ron imomty .o rg  

AVISOS PARROQUIALES 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Hoy una familia necesita de tu ayuda. Cáritas Pa-
rroquial está reuniendo frijol, arroz, aceite, pastas 
y leche para compartir alimento y esperanza con 
nuestros hermanos más necesitados. Si puedes 
colaborar, tu donativo hace una gran diferencia. 
¡Gracias de corazón por tu generosidad! 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Aún están disponibles en la oficina parroquial las 
veladoras de Pascua. 
 
  

Mensaje del Párroco 

El Verbo se hizo carne, y habito entre  
nosotros   Jn 1:14 



 
 
EVANGELIO 
Del santo Evangelio según san Juan: 20, 19-31 
 

Al anochecer del día de la resurrección, estando cerra-
das las puertas de la casa donde se hallaban los discípu-
los, por miedo a los judíos, se presentó Jesús en medio 
de ellos y les dijo: "La paz esté con ustedes". Dicho es-
to, les mostró las manos y el costado. Cuando los discí-
pulos vieron al Señor, se llenaron de alegría. 
 
De nuevo les dijo Jesús: "La paz esté con ustedes. Como el Padre me ha enviado, así 
también los envío yo". Después de decir esto, sopló sobre ellos y les dijo: "Reciban el 
Espíritu Santo. A los que les perdonen los pecados, les quedarán perdonados; y a los 
que no se los perdonen, les quedarán sin perdonar". Tomás, uno de los Doce, a quien 
llamaban el Gemelo, no estaba con ellos cuando vino Jesús, y los otros discípulos le 
decían: "Hemos visto al Señor". Pero él les contestó: "Si no veo en sus manos la señal 
de los clavos y si no meto mi dedo en los agujeros de los clavos y no meto mi mano 
en su costado, no creeré". 
 
Ocho días después, estaban reunidos los discípulos a puerta cerrada y Tomás estaba 
con ellos. Jesús se presentó de nuevo en medio de ellos y les dijo: "La paz esté con 
ustedes". Luego le dijo a Tomás: "Aquí están mis manos; acerca tu dedo. Trae acá tu 
mano, métela en mi costado y no sigas dudando, sino cree". Tomás le respondió: 
"¡Señor mío y Dios mío!" Jesús añadió: "Tú crees porque me has visto; dichosos los 
que creen sin haber visto". 
 
Otros muchos signos hizo Jesús en presencia de sus discípulos, pero no están escritos 
en este libro. Se escribieron éstos para que ustedes crean que Jesús es el Mesías, el Hi-
jo de Dios, y para que, creyendo, tengan vida en su nombre.  
 
Palabra del Señor. Gloria a ti, Señor Jesús. 

 
CREDO 

¿Creen ustedes en Dios, Padre todopoderoso, creador del cielo y de la tierra? 
R. Sí, creo. 
 
¿Creen en Jesucristo, su Hijo único y Señor nuestro, que nació de la Virgen María, pa-
deció y murió por nosotros, resucitó y está sentado a la derecha del Padre? 
R. Sí, creo. 

 

¿Creen en el Espíritu Santo, en la Santa Iglesia católica, en la comunión de los 
santos, en el perdón de los pecados, en la resurrección de los muertos y en la    
vida eterna? 
R. Sí, creo. 
 

ORACIÓN UNIVERSAL 

S./ Inspirados por el poder y la maravilla de la resurrección de Cristo de entre los 

muertos, venimos a ti, Padre, con la esperanza y la confianza de que escucharás nues-

tras oraciones. 

Lector: Te pedimos por un mundo donde la paz sea nuestra prioridad 

Todos: paz en nuestras familias, en nuestras comunidades, en nuestro mundo y paz 

contigo y tu creación. 

Lector: Que celebrar tu Divina Misericordia, renueve nuestro compromiso de vivir la 

compasión, el amor y el perdón  

Todos: en todas nuestras relaciones con nuestra familia, vecinos y, en particular, con 

aquellos que nos hayan herido u ofendido en el pasado. 

Lector: Escucha el clamor de nuestros hermanos de Jerusalén y de Tierra Santa, donde 

Jesús vivió, murió y resucitó 

Todos: para que sea para ellos un lugar de paz, perdón y reconciliación. 

Lector: Escucha nuestra oración que hoy unidos al Papa León XIV elevamos a ti por 

el fin de los conflictos en Oriente Medio y Ucrania 

Todos: ¡que quienes tienen armas las depongan! ¡Que quienes tienen el poder de 

desatar guerras elijan la paz, no una paz impuesta por la fuerza, sino a través del diálo-

go! No con el deseo de dominar a los demás, sino buscando el entendimiento y el     

respeto mutuo. 

S./ Dios amoroso, escucha la oración de tu Iglesia mientras celebramos con ale-

gría la resurrección de tu Hijo y concede a toda la humanidad una fe renovada en 

tu promesa de resurrección a una nueva vida. Te lo pedimos por Cristo nuestro 

Señor. Amén . 


